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Entonces [Jesús] llamó a la multitud y a sus discípulos. 

 
—Si alguien quiere ser mi discípulo —les dijo—, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga. Porque  
el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa y por el evangelio la salvará.  
¿De qué sirve ganar el mundo entero si se pierde la vida? ¿O qué se puede dar a cambio de la vida? Si alguien  

se avergüenza de mí y de mis palabras en medio de esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo 
 del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles. 

 
Marcos 8:34-38 NVI 

Jesús es el Maestro 
 
Jesús es nuestro gran Maestro. Hoy solemos encontrar maestros en salones de escuelas y 
universidades, incluso, mucha de las enseñanzas que se dan en la iglesia se llevan a cabo en salones 
parecidos a los de las escuelas. Si bien Jesús llegó a enseñar en las sinagogas, la mayor parte de las 
enseñanzas de Jesús se dan en el camino. Marcos no recoge muchos discursos de Jesús como Mateo 
o Juan, de hecho, muchas de las enseñanzas de Jesús se captan cuando estudiamos su manera de 
vivir mientras caminaba.  
 
Nosotros somos los discípulos de Jesús  
 
Nosotros queremos aprender a caminar con Jesús. La idea del discipulado, de este gran 
aprendizaje, no es superar al Maestro y convertirnos en maestros de otros. El objetivo del 
discipulado es imitar a Jesús y de esa manera, participar con Él en su anuncio y profundización del 
reinado de Dios en la tierra. Ya que deseamos imitar a Jesús, ser como Él, vamos a prestar atención 
no solamente a sus palabras y enseñanzas, también a sus acciones.  
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Texto bíblico: Marcos 1:1-8 
 
Comienzo del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios. 
 
 Evangelio significa “buenas nuevas” o “buenas noticias”.  
 Marcos escribe una narrativa acerca de las buenas noticias de Jesús.  
 
 Jesucristo = Jesús, el Cristo que significa el ungido o elegido por Dios 
 Hijo de Dios hace referencia a la relación que tenía Jesús con Dios 
 
El César del Imperio Romano también se hacía llamar “hijo de Dios”. Por lo tanto, Marcos 
anuncia las buenas noticias del Elegido de Dios, quien es su verdadero Hijo.  
 
Marcos 1:2-3 hace referencia a Isaías 40: 
 
Una voz proclama: 
«Preparen en el desierto 
    un camino para el Señor; 
enderecen en la estepa 
    un sendero para nuestro Dios. 
Que se levanten todos los valles, 
    y se allanen todos los montes y colinas; 
que el terreno escabroso se nivele 
    y se alisen las quebradas. 
Entonces se revelará la gloria del Señor, 
    y la verá toda la humanidad. 
            El Señor mismo lo ha dicho». 
 
Acá Marcos está señalando que la llegada de Jesús es la llegada del mismo Dios.  
 
Ya que Dios vuelve a Israel (luego del exilio en Babilonia), Juan llama a la gente a prepararse para 
recibir a su verdadero Rey. Anuncia que ha llegado el tiempo que había profetizado Isaías.  
 
¿Cuál es la preparación necesaria para recibir el reino de Dios?  
 
 El bautismo del arrepentimiento para el perdón de los pecados.  
 
Anunciar la llegada del reino de Dios es anunciar una nueva era en la historia humana. Para poder 
recibir a Dios, ponerse de acuerdo con Él y su voluntad, es necesario “cambiar de parecer” y 
“volverse” hacia Dios. Esto es lo que significa el arrepentimiento.  
 
 ¿Cuál fue el pecado de Israel que lleva a Juan a exigir su arrepentimiento?  
 
 Israel fue infiel a Dios, andando tras otros dioses. Además de idólatras, imaginaron el 
 proyecto de Dios o el reino de Dios a su manera con los matices que más les interesaban.  
 
Juan estaba convocando al pueblo para que pudieran dejar atrás sus propias ideas y recibir a Dios.  
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Juan bautizaba en el desierto porque para el pueblo de Israel, el desierto era lugar de prueba, de 
encuentro con Dios. Los invitaba al desierto para reconsiderar cómo habían llevado su vida hasta 
ese momento. El perdón que se ofrecía no era sólo para el egoísmo, la avaricia y el orgullo. El 
perdón sería para personas que intentaron imaginar la vuelta de Dios a Israel a su manera. Ellos 
habían decidido qué iba a hacer el Mesías cuando volviera y habían imaginado que ellos no 
tendrían que hacer ningún cambio significativo en sus vidas.  
 
Juan, quien se vestía con piel de camello y se alimentaba de langostas y miel silvestre, este profeta 
excéntrico, llamaba a un arrepentimiento radical. Quería sacudir al pueblo en su mediocridad.  
 
 El arrepentimiento radical es lo que nos permite participar de la redención de Dios.  
 Sin el arrepentimiento, Dios no puede obrar en y a través de nosotros.  
 
En su discurso, Juan señalaba a Jesús quien venía a bautizar a todos con el Espíritu Santo. En otras 
palabras, el bautismo de Juan no era para salvación, pero sin esa muestra de arrepentimiento, iban 
a perder la oportunidad de recibir al Mesías y conocer su plan para redimir toda la creación.  
 
Preguntas para la reflexión 
 
¿Qué significa hoy arrepentirse para recibir a Jesús?  
 
 
¿En qué maneras limitamos la obra de Jesús con nuestras expectativas y exigencias?  
 
 
Cuando nos arrepentimos, solemos estar conscientes de los pecados más sensacionales u obvios. 
¿Estamos tan conscientes del pecado más sutil que nos lleva a centrar nuestra vida en algo o alguien 
que no sea Dios?  
 
 
¿Quiénes nos preparan hoy para recibir a Jesús? ¿Anunciamos también nosotros a Jesús?  
 
 
¿Qué podríamos tomar de este pasaje para convertirnos en fieles discípulos de Jesús?  
 
 
 
 
 
 
Videos del Proyecto Biblia 
 

Para profundizar más en el estudio de Marcos, les sugerimos los siguientes videos: 
 

Khata – Pecado                  El Evangelio del Reino 
 
 


